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Y A U S T E D , ¿ Q U I E N L O P R E S E N T A ? 
Decía en cierta ocasión un personaje po

lítico, no menos célebre por sus discreteos 
que por sus talentos, que quien quitase á los 
españoles la lotería y la Virgen del Carmen 
no sabía lo que era nuestro pueblo. ¡Y qué 
verdad tan grande es esa! Porque es tan 
frecuente entre nosotros fiarlo todo al mi
lagro ó la casualidad, que casi va siendo 
una excepción quien otra cosa haga. 

¿Qué extraño es, pues, que el señor Sa-
gasta, que sobre ser español y hombre vul-
garote por los cuatro costados, viene de 
los antiguos progresistas y se ha pasado 
lo mejor de su vida entre D. Zoilo Pérez y 
Perico Martínez Luna, ponga su esperanza 
en el favor de la suerte, ya que la fé en el 
milagro le estorbe en gran parte su cuali
dad de grado 33 de la masonería? 

Hay, como se vé, motivos sobradísimos 
para disculpar á los que suponen al señor 
Sagasta entregado de buena fé á la tarea 
de reorganizar el partido deque es jefe, á 
los que, formando juicio del presente por 
el pasado de la política fusionista y los an
tecedentes todos del presidente del Conse
jo, no vacilan en creerle capaz de pactar 
con el moro Muza, si de semejante inteli
gencia puede salir, en su concepto, algo 
práctico que ayude á mantenerle en las al
turas del poder: que no sería justo negar 
lo que todos sabemos, y sabido es por de
más que el señor Sagasta es blando como 
la cera y dulce como la miel, cuando así 
conviene á sus fines. 

Pero el caso es que el señor Sagasta se 
halla al presente en una de las más difíciles 
situaciones porque ha atravesado desde 
que alcanzó la alta posición de jefe de par
tido; y decimos esto, porque para nosotros 
no tiene la menor duda que nadie sino el 
propio señor presidente del Consejo sabe 
que, sin la inopinada intervención de la 
casualidad, su deidad favorita, la intentada 
reconciliación con los elementos liberales 
que le vienen hostilizando de algún tiempo 
acá, están irrealizable como coger el mo
nasterio del Escorial en los brazos y trasla
darlo al paseo del Retiro. 

¿En qué se basan los proyectos de alian
zas futuras, próximas ó remotas, sino en la 
participación que el señor Sagasta dará á 
los coincidentes en el gobierno? Porque na
die, que sepamos, ha hecho otra cosa sino 
señalar el puesto que alcanzaría éste ó el 
otro personaje disidente, sin parar mientes 
ni por un solo momento en señalar el de
rrotero que se imprimiría á la política libe
ral, ni si se ratificaría ésta en sentido de 
avance ó de retroceso; de donde resulta 
que si á algo parece estar dispuesto el señor 
Sagasta, es á repartir prebendas, como en 
los mejores días de su ya vacilante omni
potencia. 

Pues bien; á nosotros se nos antoja que 
el señor Sagasta está en una situación muy 
semejante á la de aquel sujeto, harto des
enfadado para detenerse ante cierta clase 
de obstáculos, que se entró como Pedro 
por su casa, en la de una distinguida dama 
que celebraba con un gran baile la fiesta de 
su onomástico, y señalando á un su amigo 
que con él iba, dijo de esta suerte, d i r i 
giéndose á la dueña de la casa: ^Señora, 
tengo el gusto de presentar á usted al se
ñor D. Fulano de Tal;» á lo que replicó la 
dama, que no conocía ni de vista al presen
tante: «Y á usted, quién lo presenta?» 

Porque, francamente, ¿está el Sr. Sagasta 
tan seguro de su posición, que le sea per
mitido hacer cierta clase de ofrecimientos? 
^6e conceptúa sinceramente el Sr. Sagasta 
tan dueño de la situación, que se atreva á 
ofrecer lo que, con verdad ó sin ella, hase 
dicho estos días que estaba dispuesto á ofre
cer á los elementos que viene solicitando 
desde la semana última? 

Procuren poner esto en claro los que se 
muestran mas seguros de que la reconcilia-
t ión es un hecho, ahonden en sus investiga
ciones los que hasta ahora han tratado en 
vano de conocer lo que pasa en el seno del 
gabinete; mediten los optimistas de una y 
otra parte sobre la forma que el presidente 
del Consejo ha adoptado para realizar un 
proyecto que, por su índole, es de los que 
tienen forzosamente que fracasar si son dis
cutidos antes de consumados, y bien pron
to se convencerán de que á poco que se ex
tremen las cosas, se expondrá el Sr. Sagas

ta á que le digan, donde sin duda pueden 
hacerlo: ¿Y á usted, quién lo presenta? 

L A C R I S I S 

Hubiera sido de ver lo que habrían he
cho y dicho los liberales, si en tiempos con
servadores se hubiera dado un caso seme
jante al que de hoy más registrará la histo
ria de la dominación fusionista. 

Porque ya no es un misterio para nadie 
que el ministerio está en crisis; que la plan
teó resueltamente el Ministro de la Guerra, 
y no ahí como se quiera, no en conferencia 
cuasi privada con el jefe del Gobierno, ni 
siquiera en un Consejo celebrado en la re
sidencia oficial del primer ministro, sino en 
presencia del monarca, y lo que es más de 
notar, contrariando visiblemente los deseos 
del presidente, que fué el primer sorpren
dido, según todos los indicios. 

Existía, no obstante, la duda de si era ó 
no cierto suceso tan extraordinario; porque 
excesiva la benevolencia de S. M . , é inte
resados los consejeros responsables en ocul
tar á toda mirada extraña lo que segura
mente carece de aquella corrección que exi-
je la conducta ministerial, aun quedó el re
curso de negar las mejores referencias. Pe
ro ni aun esto se ha hecho. 

El señor general Chinchilla se presentó 
el 30 á última hora de la tarde en el salón 
de conferencias del Congreso, y en cúculo 
amplísimo, compuesto de políticos de to
dos lo^ matices y periodistas de todos los 
partidos, confirmó cuanto se había dicho 
respecto de su actitud resueltamente con
traria á continuar en el ministerio, proban
do de aquella manera que para los hombres 
del fusionismo no existen respetos de nin
guna clase, ni aquellos que se deben á los 
altos poderes, pues no cabe mayor descon
sideración hacia el Parlamento que hacer 
público el disentimiento ministerial, pero 
sin suspender las tareas parlamentarias. 

¿Qué autoridad, es, pues, la de este go
bierno, del que forma parte un ministro 
que se tiene á sí propio por despedido? Con 
mucho menos motivo se han suspendido 
siempre las sesiones de las Cortes, y con 
sobrada razón por cierto: pues difícil ha de 
ser á los representantes del país entenderse 
con uno ó varios ministros que carecen de 
la autoridad necesaria qara cumplir la altí
sima misión de representar al Monarca y 
gobernar la nación en su real nombre. 

Además, si la resolución de separarse del 
gobierno, manifestada por un ministro ante 
el Monarca mismo en el acto de celebrarse 
un Consejo presidido por S. M . , y hecha 
además pública por el propio interesado, 
no es motivo bastante para que se declare 
el ministerio en crisis, ¿cuando es llegado 
el momento de hacerlo? 

Cierto es que el señor Sagasta nos tenia 
acostumbrados á toda clase de abusos y 
corruptelas, pues serfa tarea interminable 
la de relatar los que registra la historia de 
los últimos años de su dominación. Pero á 
tanto como mostrarse indiferente á la crisis 
provocada por un ministro en la forma que 
ha tenido á bien hacerlo el señor general 
Chinchilla, no creímos que iamás llegara. 

En buen hora que se haya tenido vacante 
la presidencia del Tribunal Supremo de 
Justicia tanto tiempo como pndo convenir 
á las intrigas y manejos fusionistas; que el 
Consejo de Estado haya estado meses y me
ses huérfano de su presidente; que la re
presentación de S. M. cerca del Padre San
to se haya dejado confiada, en momentos 
sobremanera críticos, á un simple encarga
do de Negocios; pero prolongar un solo 
día el estado de cosas que ha creado el mi
nistro ds la Guerra con su resolución de 
abandonar el gobierno, eso diríamos que 
no era posible sino estuviéramos viendo 
que imposible no hay nada tratándose del 
fusionismo, y sobre todo del señor Sa
gasta. 

No hemos, pues, de extremar nuestras 
censuras contra el jefe de un gobierno que 
así se conduce. Levantamos acta dé lo que 
estamos presenciando, porque no es posi
ble pasar inadvertido lo que es motivo de 
escándalo entre las personas serlas y juicio
sas. Las responsabilidades en que se pue
de incurrir con semejante manera de prac
ticar el régimen que la Constitución esta
blece, sólo alcanza al señor Sagasta como 

primer ininietro de la Reina. Allá se las 
haya él, pues, con quienes pueden exigirse-
las, más tarde ó más temprano, en una ú 
otra forma. Pero conste que si los liberales 
estuvieran en la oposición yfueran los con
servadores los que contuvieran una 'crisis 
ministerial, acudiendo á las medios de que 
se vale él jefe del fusionismo, Dios sabe lo 
que habrían hecho á estas horas. 

.ntra comas 
E L FASTIDIO DE L A DUQUESA 

I 
No había que darle vueltas. Tener mucho dine

ro, haber nacido de padres ricos, disfrutar de la 
más alta cons iderac ión social, en la cumbre de lo 
que se llama la fortuna, tenía también sus i ncon
venientes y sinsabores. Así d iscur r ía la duquesa 
una tarde desapacible, fría y lluviosa en que la 
inclemencia del tiempo no le dejaba dar su acos
tumbrado paseo en carruaje. 

Es t a r í a desierta la Castellana, sin un alma el 
sitio destinado en el Retiro al desfile de los co 
ches, donde los favorecidos de la suerte pueden 
distraer uo momento su fastidio y lucir las ricas 
pieles compradas á precio de oro. 

¿No sería una excentricidad salir con un cariz 
tan malo, sin otro aliciente que el de ver como el 
roc ío de las nubes empañan los cristales de las 
portezuelas y contemplar á t ravés de sus lagr imo
nes el hormiguero de los t r anseún tes de menor 
cuant ía , mal resguardados de la humedad con los 
paraguas y los impermeables de grotesco aspecto? 

Y luego era necesario cerrar los ojos para no 
fijarse en la suciedad conque se presentaban al
gunos pordioseros metiendo los piés descalzos en 
las aguas cenagosas del arroyo, para acercarse á 
las ruedas y demandar la limosna sin hacer caso 
de los fustazos del cochero. 

Recordaba que el domingo anterior al salir del 
templo pasó un susto mayúscu lo . 

Acal» iba de entrar en su berlina y antes de, que 
se pusiera en movimiento, una sombra se inter
puso del lado á que daba la ventanilla izquierda. 

Pegado al cristal víó un rostro horrible, defor
me, la nariz aplastada, los ojos sanguinolentos, 
ro ídas las pes t añas , y con las mejillas llenas de es
coriaciones que parec ían llagas. 

De la boca de aquella escoria humaua había 
salido algo que la duquesa no pudo definir bien, 
á manera de hipo que se diferenciaba de otros so
nidos guturales en menor intensidad. 

Era el hipo de la miseria, que en aquel infeliz 
in te r rumpía su resp i rac ión por convulsiones fre-
cuentes.del diafragma. 

L a ex t raña visión du ró un momento, pues antes 
que pudiera implorar la caridad se alejó el v e h í 
culo y apenas si la duquesa vió al inclinarse sobre 
la portezuela que el mendigo iba mal cubierto ̂ on 
unos gu iñapos asquerosos, que hacían más re
pugnante su aspecto. 

Pero desde entonces recordaba, bien á pesaj 
suyo, tan repulsiva fig'ura: 

Y en aquel instante la idea del fango que habr ía 
en las calles t ra ía á su memoria la apar ic ión s i 
niestra que tanto le disgustara. 

Era evidente, la duquesa pensaba en ello con 
mucha insistencia. 

Los filósofos no exajeraban la máxima relativa 
á que no hay dicha completa. 

Ella era un ejemplo v ivo , un caso más , un tes
timonio cierto. 

Se fastidiaba de lo lindo, sintiendo un hast ío 
abrumador, desesperante. 

¿Para qué sirve el br i l lo del oro, pensaba si sus 
fulgores no alegraban su espír i tu envuelto ahora 
en espesa niebla? 

Sobre la preciosa mesita del elegante cuarto, al 
alcance de su mano, cerca de la mecedora, hab ía 
varios libros con ricas cubiertas, algunas i lus t ra
ciones con profusión de grabados, cuanto de algún 
valer en las letras y las artes dieran de sí las pren
sas durante aquellos d ías . 

Allí estaban en montón sin que todav ía hubie
sen logrado una curiosa mirada de la elegante 
dama. 

¿Para qué? 
No estaba su ánimo para buscar algún recreo 

en los dibujos ó en la lectura. 
Su fastidio era superior á los encantos que es

critores y artistas podían proporcionarle con sus 
obras, ya que no le era dado definir la naturaleza 
de 'aquella desazón persistente, enfado que se 
apoderaba de todo su ser, esclavizando su volun
tad de modo insufrible. 

No había medio de sacudir el yugo t i r án i co . 
E l hastio le había cogido as í , como enemigo 

implacable que se ceba en su presa, pobiendo á 
prueba la escasa res ignac ión que le quedaba. 

Era cosa de pedir la muerte, de desearla con 
ansias, ya que de otro modo no tendr ía t é rmino 
aquel tedio insufrible que conve r t í a la existencia 
en carga pesadís ima. 

I I 

Vino á distraerla de sus cavilaciones una visita. 
El médico que acostumb•'ab<, conn hombre de 

sociedad y buen amigo á ofrecer sus servicios sin 
p r é v i o aviso. 

Generalmente se le recibía bien, pues además 
de ser en extremo galante, solía mostrarse muy 
expresivo. 

De todos los amigos de la duquesa ninguno tan 
sincero y leal. Y llegaba oportunamente^, en bue
na hora. 

— M a l tiempo, doctor; ¿no es verdad? 
—Para el campo inmejorable, para las calles 

pés imo. Esto prueba de que sucede lo de siem
pre. No llueve á gusto de todos. 

— Y o no me encuentro bien, doctor; no sé si es 
jaqueca ó el principio de una neuralgia. Creo que 
las nubes han descendido hasta mi cabeza. Me 
pesa como si fuese de plomo. Antes de entrar us
ted me abu r r í a de lo l indo. A s a l t á b a n m e ideas 
l ú g u b r e s . E l malestar de que tantas veces le he 
hablado, se agrava por momentos. L o deba ó no 
á la influencia a tmosfér ica , siento hoy que mi á n i 
mo se encuentra en peor estado. No acierto á ex
presar bien loque tengo. 

—Falta de cuidados. Exceso de comodidades. 
Ausencia de esas preocupaciones, luchas y s in 
sabores que ocupan la vida, absorven la a tención 
y hacen que trascurra el tiempo más de prisa que 
qu i s i é r amos . 

—¿Ha dicho usted que el exceso de comodida
des perjudica? 

—Es mi teor ía , s e ñ o r a duquesa. Creo que t o 
dos los excesos son enemigos formidables que 
cambian el curso de la existencia y la d e s p e ñ a n . 
E l exceso del placer y el exceso del dolor. E l re
poso con exceso y el exceso de trabajo que ago
tan las fuerzas y fatigan el cuerpo. 

—¿Crée usted que yo mantengo ocioso el e s p í 
ritu? 

—Creo, señora duquesa, que la o rgan izac ión 
social mantiene la ley de castas y con ella una 
falta de equilibrio funesto para muchos seres de 
las diferentes esferas. Hoy mismo, hace poco r a 
to , oí desde mi coche los gritos de varias muje
res, pidiendo socorro. Mandé parar para ofrecer 
mis servicios porque oí confusamente que busca
ban un médico . Era que había caido al suelo, ex
tenuada, en el patio de una de aquellas casas, una 
pobre lavandera. 

A pesar de sus padecimientos venía trabajando 
de sol á sol para mantener á sus siete hijos, sin 
temor á las crudezas de estos días en que el con
tacto con el agua hace tanto d a ñ o . A l cabo r i n 
dióle la fatiga. Mal alimentada, con un jorna l que 
so representa la ínfima parte del valor de uno de 
uno de vuestros más insignificantes adornos, el 
exceso de miseria la mata, como á usted el exceso 
con que le mina la fortuna. No estoy por los ex
cesos. 

— ¡ D o c t o r ! ¿Va usted á convertirse en após to l 
del socialismo? 

—No hace falta para mi tesis. Es tan sencilla 
que no reclamo cambiar la o rgan izac ión social en 
que vivimos. L a acepto con sus vicios, sus defec
tos y sus anacronismos. Podr ía conseguirse un 
poco más de equil ibr io, con que los afortunados 
disminuyesen el exceso de su ego í smo , para que 
los más infelices, esos pár ias de la c r eac ión , no 
sucumbiesen al exceso de tanta miseria. 

Y en la ocupac ión cotidiana de mejorar algo su 
suerte, encon t r a r í an manantial inagotable de se
ria ocupación para el esp í r i tu , los que lo estragan 
e n t r e g á n d o s e á pe rpé tua s puerilidades que a l ca-
h .̂ conducen al fastidio. 

ANTONIO F . GARCÍA. 
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El voto particular del señor L ó p e z Mora al 
art . 3.a, cap. 3 / , sección 3.a del presupuesto del 
ministerio de Gracia y Justicia, acerca de las au 
diencias de lo criminal dice asi: 

«No se l levará á cabo la supres ión de las 20 
audencias de lo cr iminal , ni se t e n d r á por tanto 
como hecha la baja de las 950000 pesetas que 
arroja dicha medida, sin que una comisión c o m 
puesta de dos senadores dos diputados y dos ma
gistrados del Supremo, designados por el minis
terio de Gracia y Justicia, y presididos por la 
persona que éste también designe, informe en el 
preciso término de 60 días , pidiendo al efecto t o 
dos los datos y antecedentes que necesite á los 
presidentes y fiscales y á las salas de gobierno de 
las audiencias respecto á los puntos siguientes. 

1.0 Número de audiencias de lo criminal que 
deben suprimirse. 

2.0 Reglas que han de seguirse para esta su
p re s ión , ora se atienda al n ú m e r o de negocios 
despachados, ora á la distancia á que los distintos 
pueblos se hallen de la capital de la audiencia, 
ora á la topograf ía del pais, etc., etc. 

E l informe de esta comisión se e l eva rá segui
damente á decreto por el ministerio de Gracia, y 
Justicia y este decreto t endrá fuerza de ley.» 

Cróniea marítima 
SUBMARINOS 

A I director de L a Epoca le dirijan los siguien
tes renglones; 

«Desde el mes pasado, el 19 del actual que f u v o 
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L.A M O N A R Q U I A 

V . la bondad de insertar en su periódico mi car
ta á propósito del P e r a l y de las flaquezas nacio
nales, no había molestado la atención de usted y 
de sus lectores, ni pensaba ea ello, por más que 
siguiera atentamente las vicisitudes de la empresa 
del submarino. Pero be aquí que hoy, y casi á la 
vez, he leido un telegrama en un diario de la ma
ñana y un artículo en L e Fígaro , que, quieras que 
no quieras, me ponen de nuevo la pluma en la 
mano. 

Como eu mi epístola de hace mes y medio, ad
vertiré, pues importa, que tampoco mis frases de 
hov prejuzgan ni tratan de prejuzgar en manera 
alguna la cuestión pendiente, y que lo que ahora 
escribo lo podré repetir de igual manera lo mis
mo s i triunfa que s i f racasa el submarino. 

Vamos al caso: el telegrama aludido (sin fecha 
por cierto) asegura, sin rodeos y en términos ab
solutos, que «las pruebas del dique han sido so
brias, convenciendo á los más incrédulos, que el 
/'«fra!/descendió y ascendió, á voluntad, muchas 
veces á presencia de cuantos quisieron verlo, in
cluso algunos ingenieros que estaban presentes, 
y que una de las veces la inmersión fué tan rápida 
que nadie se dió cuenta de la bajada.» 

Cuanto me han satisfecho estas noticias no hay 
por qué decirlo, y sobre todo, lo de que los expe-
n'mentos de estos días han convencido «á los más 
incrédulos.» 

Falta hacía tal convencimiento y tales pruebas, 
porque en el articulo del F ígaro del lunes, á que 
antes aludía, vuelve su autor Emile Gautier, á la 
carga, y vuelve, como hace dos meses, á poner en 
solfa al submarino y á los españoles . 

Ahora, como entonces, Mr. Gautier parte de 
ligereen algunos puntos; empezando, aunque es 
lo de menos, por lo que á mí se refiere, escribe 
que el colaborador de L a Epoca «le ha reprocha
do duramente sus indiscreciones.» Se engaña el 
distinguido escritor francés; lo qu= hice fué ta
charle de exagerado, llamar la atención sobre su 
estilo especial, común á todos sus congéneres , al 
discurrir sobre «Cosas de España,» y dolerme de 
que hubiera fundamento para que nos tratase co
mo nos trataba. 

Precisamente en «Cosas de España» se denun
cia el nuevo escrito ó «Crónica documentada,» co
mo él la apellida, que ha dedicado al P e r a l y al 
Goubet, de! cual escrito es necesario tomar nota. 

Mr. Gautier empieza por advertir que en Espa
ña, como en Roma, la roca Tarpeya está cerca 
del Capitolio, ó loque es lo mismo, que Peral, 
puesto ayer más allá de las nubes, se le discute y 
se le ataca, y se le empieza, en fin, á negar apti -
tud y mérito. 

No le falta razón, en este punto, á nuestro co
lega parisiense; es más, creo yo que si, por des
gracia, no saliera adelante con su invento el sa 
bio marino, se le colmaría de injurias, se le llama
ría timador y se llegaría a decir que no es sabio, 
ni marino, ni Isacc, ni Peral. 

Pero si á tan negra injusticia se llegase, serín, 
forzoso es reconocerlo, por consecuencia de otra 
injusticia de orden muy distinto, cual es,—no me 
cansaré de insistir sobre ello,—haber glorificado 
y elevado á la más alta apoteosis al realizador de 
la navegación submarina... antes de saberse si la 
navegación submarina se había realizado. 

E l articulista del F í g a r o , ganoso de lucir el in 
genio,—que no le falta, á decir verdad,—compa
ra á Peral con Boulanger, y la fortuna y adversi
dad del uno con la del otro. Pero olvida Mr. Gau
tier que todavía no es seguro, ni mucho menos, 
que Peral no haya inventado el submarino, cuan
do resulta ya positivo que el «bravo General» no 
ha inventado la pólvora. . . ni siquier a la pólvora 
sin humo. 

E l escritor francés insiste en que Peral ha ob
tenido cuantas facilidades, protecci ones y subsi
dios ha necesitado para su obra, lo cual es exac
tísimo, y añade que Goubet,—el inventor del sub
marino francés, de cuyas pruebas en Cherburgo 
ya di cuenta,—no ha logrado n ada de esto, y ha 
tenido que pagar de su bolsillo^ y por adelantado, 
los aparatos y utensilios de su'nave,—lo cual ne 
ha sorprendido sobremanera. 

E n Francia hny siempre dinero dispuesto para 
una obra de utilidad, y más aún para una obra pa
triótica. Si aquí, al pensar en el P e r a l , ya hecho 
y derecho, soñamos en Gibraltar, allí al conside
rar ya en*ejercicio el Goubet, soñarán con Al sa -
cia Lorena, por masque no sea Alemania poten
cia marítima, y es por tanto harto singular que ni 
el Gobierno, ni la marina, ni la Liga de los pa
triotas, ni una sociedad de For je s et Chantiers ni 
siquiera los lectores del F ígaro , prontos siempre 
á cubrir grandes suscripciones, no haya enviado 
algunos miles de francos á Goubet para que no 
tenga que gastar sus ahorros en la compra y a l 
quiler de mecanismos é instrumentos. 

E n este punto, pues, lo que halla digno de cen
sura Mr. Gautier, lo encuentro yo digno de ala
banza, y la razón está, á no dudar, de parte de la 
nación que prohija generosamente á los|descubri-
dores,—desde Colón á Peral,—y no de parte de la 
que los abandona, desde Palissy á Goubet. 

Pasemos á otro punto; además de los experi
mentos de Agosto ó Septiembre, felizmente cum
plidos en Cherburgo por el submarino francés el 
29 de Octubre y el 16 del corriente, ha realizado 
otros, maniobrando durante tres horas en la r a 
da, ya á remo, ya"1 por la electricidad ó saliendo 
del puerto, sumergiéndose á 4 metros de profun
didad y haciendo evoluciones entredós aguas. 

E n estos experimentos nada observo digno de 
especial mención, como no sea que el barco ha
bíase movido mediante la electricidad, si los infor
mes de la prensa francesa son exactos, cuando 
Peral (el 21 de Septiembre) escribía á la Gaceta 
de Galicia una carta, en cuya postdata decía: 
«Cábeme la satisfacción de haber conseguido la 
navegación eléctrica en buques de hierro, que ha 
fracasado en el extranjero, y que, á mi pobre j u i 
cio, es el punto más importante del problema.» 

E n cambio es justo manifestar que la revista 
ilustrada de los Estados Unidos Enginneering 
añd Mining Journal, ha desmentido las noticias, 
depresivas para Peral y su barco, que publicó 
The Sun He Nueva York, y después de describir 
las pruebas del mismoysus uj-.iios de acción, 
añadía; 

«Si el resultado definitivo es satisfactorio, el 
sistema será adoptado por España para la cons
trucción de buques para Indefensa d e s ú s costas 
y bien se les puede dispensar á los españoles que 
sientan un justo orgullo y entusiasmo nacional 
por el feliz éxito que las pruebas hasta ahora 
realizadas parecen anticipar.,. 

Esta anticipación es siempre el más poderoso y 
cruel enemigo del ilustre marino español y de su 
empresa. «Entre nosotros,—escribe el tantas 
veces citado. Emile Gautier,—hay que haber ob
tenido éxito veinte veces para obtener una v i g é 
sima parte, no diré de la fortuna ó de ta gloria, 
sino de la atención y el estimulo debidos.,, 

Conceptúo más que nunca exagerada, por no 
decir inexacta, la afirmación del redactor del 
F í g a r o ; el propio Boulanger que él cita ha obte
nido gloria y fortuna antes de haber obtenido 
éxito , no veinte veces, ni uia vez, ¿Que le ha 
perdido luego? E s cierto, pero por culpa suya; 
centenares de miles de votos habia alcanzado y 
centenares de miles de francos habia recibido, 
cuando ni siquiera habia logrado lo que el sub
marino Goubet: maniobrar entre dos aguas. 

Acabo; vengan nuevos y decisivos experimen
tos del Peral; queden plenamente convecinos los 
más incrédulos y del todo triunfante el inventor; 
pero por culpa de unos y otros ha de suceder 
que, si Peral acierta, no podrá obtener más glo
ria que la que España le ha tributado antes de 
saber si acertaría; y si no acierta, el ridiculo, en 
conciencia y fatalmente, no caerá sobre él, sino 
sobre España . 

De V d . afectísimo S. S . Q. B, 5. M. , 
EL ESPAÑOLETO 

LA MARINA ANTE EL PARLAMENTO 
E n la sesión que celebró el viernes último la 

alta Cámara el señor Merelo preguntó al señor 
ministro de Marina sí tenía noticia de una reunión 
celebrada en un cuartel que depende de S. S . , por 
la iniciativa de un jefe de su departamento sobre 
asuntos ágenos á la gestión militar. 

Preguntó también qué medidas había dictado 
si conocía dicha reunión. 

E l señor ministro de Marina contestó que no 
tenía noticia oficial ni extraoficial del hecho de
nunciado por L a Correspondencia Militar, y que 
dice se ha realizado en un departamente marí
timo. 

Añadió que por telégrafo había pedido antece 
dentes y detalles y que, con conocimiento de ^au-
sa, haría que no quede impune falta ni delito al
guno contra la disciplina. 

Manifestó que no creía fuesen exactos los he
chos denunciados, por referirse á un brigadier 
que le merece el mejor concepto. 

E l señor Merelo dijo que en correspondencia 
particular confirmaba lo dicho por el referido pe 
riódico y se extrañó de lo mal servido que está el 
ministro, no sabiendo nada de una cosa ocurrida 
el 22 de este mes. 

Manifestó que la reunón tuvo por objeto recti
ficar un artículo del periódico y arrancar firmas 
para ello. 

E l señor marqués de Sardoal afirmó que el he
cho acusa falta de autoridad moral y falta también 
de vigilancia por parte del ministro de Marina, 
que no cumple, ignorando lo sucedido, los debe
res que impone la confianza de la corona. 

No basta, dijo que S. S . se entere, es preciso 
poner remedio que satisfaga las exigencias de la 
ordenanza. 

E l señor ministro de Marina contestó que se 
había hecho cargo de la pregunta del señor Mere 
lo sin género alguno de evasivas, y que en el ban
co azul no tienen los ministros en absoluto noticia 
de cuanto ocurre en su departamento. 

Reiteró su oferta de corregir con el rigor de la 
ordenanza toda falta contra la disciplina, teniendo 
á la vista los informes del capitán general del de
partamento. 

E l señor ministro de Marina: No negaré al se
ñor marqués de Sardoal el derecho á preguntar 
lo que quiera al gobierno de S. M. 

E l señor marqués de Sardoal: Señor Presidén-
te, pido que se escriban las palabras que ha pro
nunciado el señor ministro de M a r i n a . (Rumores, 
protestas en la mayoría.) E l señor ministro me 
niega el derecho que me asiste, como senador, 
para interrogar al gobierno, y eso es anticonsti-^ 
tucional. 

E l señor Presidente: Señor senador, ruego á 
S. S. que no interrumpa, porque así no es posi
ble discutir. ( E l señor marqués de la Habana 
acentuó con energía esta frase.) 

E l señor marqués de Sardoal: Y yo ruego que 
se escriban y se lean las palabras del ministro de 
Marina. 

E l señor ministro de Marina: Y o no he negado 
á S. S . el derecho de preguntar; he dicho todo lo 
contrario, y apelo al Senado, que me ha o ído . 
(Rumores en todos los lados de la támara afir
mando las palabras del ministro de Marina.) 

E l señor marqués de Sardoal: No necesito las 
afirmaciones de nadie; me bastan las del general 
Rodríguez Arias. He oído á S. S . todo género de 
satisfacciones. 

E l señor ministro de Marina: E l Senado, que. 
oyó mis palabras, podrá decir que mis labios d i 
jeron: «No negaré al señor marqués de Sardoal 
su derecho de preguntar.» Pero como S. S. ha 
procedido con alguna intemperancia, he tenido 
necesidad de dejar bien consignadas mis pala
bras. 

Ofreció poner en conocimiento de la Cámara la 
resolución que dicte sobre el hecho á que se había 
referido el ssñor Merelo. 

E l señor marqués de Sardoal: Cuando á un ca
ballero da áotro cumplidas eáplicaciones l ómenos 
que éste puede hacer es dar todo al olvido. Su 
señoría, no obstante, me ha recriminado, y yo di
go, noal ministro, sino al señor Rodríguez Arias: 
lo que S. S . ha hecho está muy mal hecho. 

E l señor ministro de Marina dió esplicaciones 
al señor marqués de Sardoal, apartando de su 
ánimo toda idea de molestarle, mientras dicho se
nador abandonaba el salón de sesiones, sin pres
tar oidos á las palabras del citado consejero de la 
Corona. 

MODIFICACIONES DEL TELEGRAFO OPTICO 
EN LA MARINA 

E l telégrafo óptico, que todavi 1 sigue empleán
dose en la Marina para la trasmisión de señales 
de un barco á otro, acaba de sufrir una trasfur-
maciói de grandisima importancia. Se ha aban
donado por completo el sistema de utilizar sólo 
|OS rayos luminosos sencillos interrumpidos por 
medio de pantallas, cuyas intermitencias, más ó 
menos largas, producían un alf ibeto anál )go al 
del sistema Morsf, y en su lugar se envía á la es
tación receptora un rayo luminoso que pasa á 
través de un prisma y por lo tanto se descompo
ne en los siete colores del arco-iris, y á este r a 
yo, después de descompuesto, se le priva, por 
medio de un aparato especial, de uno ó varios 
colores. E l aparato receptor está dispuesto de un 
modo tal, que inmediatamente se observa, al re 
cogerse el rayo luminoso, de qué colores ha sido 
privado, y reunido esto á las interrupciones que 
con intervalos mayores ó menores presenta éste , 
ofrece medios para poder comunicar fácilmente 
las dos estaciones. Su ventaja principal sobre el 
sistema antiguo es el trasmitir á la vez varias se
ñales , y por lo tanto poderse emplear de noche 
una serie de combinaciones análogas á las del te
légrafo de banderas, dando á cada grupo de seña
les un significado especial. 

E L P E R A L 
Telegrafían de Fernando á E l Imparcial que 

cumpliendo el programa acordado con íl ministro 
por el S r . Peral sobre las experiencias prelimi
nares, el submarino ejecutó pruebas de inmersión 
á profundidades inferiores á seis metros en mar 
libre. 

E l buque salió del dique sin que acompañase al 
submarino ninguna lancha de vapor del arsenal. 

E l barco del S r . Peral caminó á razón de seis 
millas por hora. E n la cubierta iba Peral. 

E l submarino navegó con la porta cubierta en 
demanda de la bahía. 

De una goleta italiana saludaron á Peral. 
E l mar estaba magnífico. ' 
Un remolcador de guerra forzó su máquina pa

ra convoyar al . P m í / , que anduvo más de siete 
millas. 

E l Reina Crist ina fué á toda máquina; el Ga-
ribaldt c\ae.ñ6 muy atrás. 

Pasaron por frente á la flota y factoría de la 
trasatlántica. De todas partes victorearon á Pe
ral; el vapor inglés Heindal izó su bandera al pa
so del submarino por sus aguas. 

E n él iban varios oficiales de la armada, entre 
los cuales figuraban los señores Oliver y Gutié
rrez. 

Del Buenos Aires , que salió para la Habana y 
que iba lleno de emigrantes, partieron hurras 
entusiásticos á Peral. 

Por el costado del acorazado Pelayo pasó el 
submarino. 

Poco después cruzó la popa á los cruceros N a 
v a r r a , Lusón y Colón, que, con la Gerona y el 
Pelayo forman la escuadra. 

A la vista de Cádiz aumentó el P e r a l la vejoci-
dad, y fué en demanda de la poza llamada Santa 
Isabel, á la salida del puerto para sumergirse. -

E l submarino, después de navegar un largo 
trecho se detuvo para cerrar su cubierta y poder 
seguir sus pruebas. 

Telegrafían á la Torre Tavtra de Cádis desde 
el vapor Reina Cristina lo siguiente: 

«El submarino se sumerge rápidamente en el 
seno de las aguas. No es más en este momento 
que una ligera prominencia en la superficie de 
las ondas. E l buque desaparece pronto de nues
tra vista, sin dejar rastro de su existencia. I n 
mensa ansiedad en los tripulantes del Reina Cris
tina. Forzamos la máquina para conservarnos en 
las mismas aguas que ¿ [ P e r a l , rectificando nues
tro rumbo por el que conservaba el submarino 
en el momento de su inmersión.» 

Los diarios recibidos de Madrid esta mañana 
contienen gran número de pormenores transmiti
dos por telégrafo. E l resumen de los mismos los 
hace el corresponsal en San Fernando, de E l 
Imparcial, en la sigiente forma: 

«Las inmersiones se han verificado en la enfila-
ción de la Punta de San Felipe y castillo de S a n 
ta Catalina, situados en la costa del puerto á R o 
ta, en una profundidad de diez metros. 

Los tanteos practicados por Peral durante la 
inmersión, auxiliado por la lancha que mandaba 
el teniente de navio García Gutiérrez, ha obede
cido á las diferencias de braceaje anotados en 
cartas hidrográficas con los correspondientes á 
la marea de hoy, cuyo coeficiente es menor que 
los de marea de zizigia. 

E l submarino ha profundizado siete metros, de 
modo que la altura líquida sobre el lomo del bu
que ha sido de cerca de 4 i\2 metros. 

E l buqueha estado sumergido dos horas y cuar
to hasta la base de la torre óptica, sin observarse 
filtración alguna. 

Durante ese tiempo supónese ha ejecutado 
pruebas de estabilidad longitudinal y de visuali
dad. 

Dícese que es digno de notarse que la estabili
dad, muy sensible cuando el buque está á flote 
(pues basta el traslado de uno ó más tripulantes 
de popa á proa para modificar el equilibrio), es 
absoluta cuando el buque está sumergido, á cau
sa del aparato de horizontabilidad. 

L a s inmersiones han acusado una gran estabi
lidad, pues el asta de bandera ha penetrado en las 
aguas perfectamente vertical, sin oscilación a l 
guna. 

Estas pruebas han sido muy aplaudidas por 
entidades inteligentes que las han presenciado. 

E l submarino regresó á su amarradero por sus 
máquinas á las cinco y media de la tarde. 

L a fuerza consumida no llega á la nitad de la ' 
almacenada en los acumuladores. I 

E l andar medio del buque en la superficie ha 
sido de seis millas, utilizándose solo media fuerza. | 

Dícese que el lúnes ejecutará pruebas de uave-
gación submarina y lanzamiento de torpedos.» | 

Algunos otros detalles, curiosos igualmente, 
contienen los periódicos referidos. 

Eotre ouos vapores que seguían al submarino 

estaba el Garíbaldi, donde iban varios periodistas 
y muchos socios del Club de regatas con su pre
sidente, don Ramón García Ravina. 

E l oficial de Marina, señor Cubelh, que iba en 
el submarino con Peral, llevaba resguardada la 
vista con un pañuelo, por hallarse muy enfermo 
de los ojos. 

E l señor García Gutiérrez que, según queda di
cho, iba en una lancha, rectificaba el sondeo, co
municando su resultado y escribiéadolo en una 
gran pantalla de cartón blanco. Per.il, desde el 
submarino, divisaba estos signos y dirigía su nave 
con arreglo á ellos. 

L a s apariciones y desapariciones de éste eran, 
—dice un telegrama,—«rapidísimas, instantáneas. 
Sus evoluciones tenían algo de fantá-itico.» 

Si los ensayos de navegación bajo el mar y el 
lanzamiento de torpedos,—que parece han de se
guir á los efectuados,—son tan felices como los 
delviernes, el problema estará resuelto, y, cuando 
menos en principio, quedará probado que en E s 
paña se inventan y construyen buques submarinos 
y que don Isaal Peral es del todo acreedor á las 
ovaciones y triunfos que España entera por anti
cipación le ha tributado. 

Del Diario de Cádiz: 
«Por la banda de babor del acorazado Pelayo 

se veía hace pocos dias extendida la malla de de
fensa contra los torpedos. Suponem )s que sería 
para algunos ejercicios de esta clase..) 

E l sábado salió de Aden para Suez el vapor-
correo San Ignacio, de la Compañía Trasa t lán
tica. 

E l vapor Alagoas que conduce á la familia im
perial brasileña ha continuado su viaje de San Vi 
cente, con rumbo á Lisboa. 

A ta llegada del vapor á San Vicente, se pre
sentaron á bordo varias personas con objeto de 
ofrecer sus respetos al emperador. 

Según parece, una de ellas, corresponsal de un 
periódico extranjero, quiso interrogar á don P e 
dro de Alcántara acerca de la revolución del Bra
sil, pero don Pedro contestó que no quería en 
manera alguna hablar de este asunto y lo único 
que debía decir era que fué bien tratado por sus 
antiguos súbditos desde que comenzaron los su
cesos de Rio Janeiro hasta su embarque en el va
por Alagoas. 

Y a se sabe por qué este ha tardado tanto tiem
po en llegar á Cabo Verde, á pesar de ser un 
buque de buenas condiciones marineras y de ha 
ber tenido una excelente travesía. 

Desde su salida de Rio Janeiro el Alagoas fué 
escoltado durante cuatro días por un buque de 
guerra brasileña de menos andar, por cuya c i r 
cunstancia el Alagoas se vió obligado á moderar 
su marcha. 

Insístese en decir que entre las bajas hechas en 
el presupuesto de marina de las islas Filipinas fi
gura la supresión del arsenal de Cavile. 

E l viernes último entró en el dique de Cartage
na el crucero de guerra D . fuan de Austr ia , en 
cuyos fondos se han de colocar dos quillas de 
balance. 

Oal interior 
Ayer no se reunió número suficiente de conce

jales para celebrar sesión, y mañana, como de 
costumbre, tendrá lugar la supletoria. 

Noticia L a Democracia haber visto los planos 
de la plaza de toros que el conocido industrial de 
esta ciudad, don Manuel Calancha, proyecta le
vantar en uno de los baluartes inmediatos á la 
puerta Nueva. 

E l edificio, que será de madera, reunirá todas 
las condiciones apetecidas. 

E n breve, añade, darán comienzo las obras, á 
fin de que en el próximo verano puedan tener lu
gar las primeras corridas de toros. 

E l señor Calancha, según ha manifestado á 
nuestro colega, piensa surtirse de las mejores ga
naderías y contratar cuadrillas de las más acre
ditadas. 

Dícese que el sábado próximo celebrarán baile 
en sus salones las sociedades Centro Recreativo 
y Círculo de lasarles y del Comercio. 

E l que estaba anunciado para esa fecha en 
Méndez N u ñ e s se aplaza hasta la semana,próxi
ma á fin de últimar algunas obras en el local. 

L a Junta se propone habilitar el departamento 
que hoy ocupa la mesa de billar en la planta ba
ja , para ropero y tocador de las señoras, y esta
blecer el despacho del ambigú en el sitio que ocu
pa el salón de lectura. 

Según todas las probabilidades el baile que se 
celebrará el 14 será de máscaras . 

E l propietario del Teatro-Romea está en inte
ligencias con una compañía de zarzuela, si he
mos de creer los rumores que acerca de la r e a 
pertura de dicho coliseo circulaban anoche. 

Se hablaba ayer del propósito acariciado por 
el presidente del comité fusionista de propoaer 
en la primera junta la adquisición de medallas pa
ra las personas de la candidatura que obtuvo 
el triunfo en las últimas elecciones municipa
les. 

L o s mejores enterados de las interioridades de 
ese grupo desmentían la versión, seña lándolas 
inconveniencias que presentaría tal prueba de 
cariño, pues ni respondería á un criterio sensa
to circunscribir el regalo á los candidatos de ver
dadero origen fusionista, desairando á los otros, 
ni sería prudente hacer partícipe de ciertas de
mostraciones á elementos ágenos á la política de 
la fusión. 

Los que mejor pensaban eran los quecoocilU-» 

Biblioteca de Galicia



l-A MONARQUIA 
ban todos esos inconvenientes, procurando que 
el acuerdo se tomase con carácter particular en 
reunión de amigos y como regalo debido á la 
iniciativa privada. 

CONCURSOS 
Por la Junta de administración y trabajos del 

arsenal, se anuncia para las doce y media del día 
23 de Diciembre actual el concursa para contra
tar el suministro de varios materiales necesarios 
en los talleres de la tercera agrupación para obras 
del crucero Alfonso X l l l , bajo el tipo de 1.176 
pesetas con 50 céntimos, con arreglo á las con
diciones generales publicadas en el Bolet ín Ofi
cial de la provincia de la Coruña núm. 91 de 17 
de Octubre último. 

Los materiales comprendidos en este concurso 
son alambre de hierro, estaño en barrotes, sulfa
to de cobre, puntas de Paris, tornillos de hierro 
rosca para madera, acero en planchuelas y latón 
en plancha. 

Por la misma Junta se saca á segundo concurso 
para la una de la tar Je del dia 21 de Diciembre 
actual la contrata para la adquisición de varios 
materiales necesarios en la tercera agrupación 
para obras de los cruceros Reina Regente y A l 
fonso X I I h^o el tipo de i i 98 '95 pesetas, y cuya 
relación de materiales, fué publicada en el Bole
tín Oficial&z la provincia de la Coruña núm. 113 
de 13 de Noviembte último. 

Hemos recibido la atenta carta siguiente: 
«Sr. Director de LA MONARQUÍA. 

Muy señor mió y de mi atención: Como conce
jal electo por el primer Colegio de esta ciudad me 
conviene hacer constar que no es exacta la filia
ción de republicano que el periódico de su digna 
dirección me atribuye, puesto que jamás he per
tenecido á tal partido. 

Antes de que mi nombre íuera incluido en la 
candidatura formada por el comité liberal d inás
tico de esta población, figuraba ya en esta agru
pación política, en la cual continúo, y precisa
mente por esta circunstancia fui eliminado de la 
candidatura republicana cuando por algunos ami
gos personales mios pertenecientes á este partido 
se había pensado en hacer aparecer en ella mi 
modesto nombre. 

Ruego á V . por tanto, se digne concederme el 
favor de publicar esta carta en LA MONARQUÍA 
y mucho se lo agradecerá su atentojS. S. que be
sa su mano.—José Enrique Rodrigues. 

2 Diciembre 1889.» 
Dos palabras nada más. 
Como no nos era conocido el candidato electo 

por el primer colegio que suscribe las anteriores 
líneas, hemos tenido que buscar informes en la 
opinión pública que nos los facilitó en el sentido 
que dejemos consignado en nuestro número de 
ayer, atribuyéndole el carácter de republicano. 

Y que las noticias tenían algún fundamento, 
viene á corroborarlo L a Democracia, órgano 
en esta localidad del partido republicano, cuyo 
colega al publicar al mismo tiempo que nosotros 
el resultado de las elecciones, considera á D. José 
Enrique Rodríguez como un triunfo para dicho 
partido y le incluye entre el número de los repu
blicanos vencedores, haciendo sólo la salvedad 
deque fué votado por los monárquicos. 

E n lo sucesivo la música de Infantería de M a 
rina asistirá á amenizar el paseo de Suanzes de 
dos y media á cuatro y media de la tarde. 

mUHt 
L a elocuencia de los números: 
«Durante el mes de Julio último, según los da

tos de la Gaceta, se han celebrado en España 
1.818 matrimonios canónicos y 20 puramente c i 
viles.» 

Ayer quedó abierto en esta ciudad el pago de 
la mensualidad corriente á las clases pasivas que 
perciben sus haberes por la caja de la provincia. 

Extraordinaria es la concurrencia de fieles al 
octavario de la Purísima Concepción que se cele
bra en la iglesia parroquial de San Julián con to
da la gran solemnidad de otros años. 

Hoy corresponde ocupar la cátedra sagrada al 
coadjutor de la parroquia de las Angustias señor 
Lamas y Lodos. 

Hemos oido hacer elogios de las pláticas que 
en las noches anteriores han pronunciado el mi
sionero apostólico señor González y el ecónomo 
del Socorro, señor Penabad. 

Se ha mandado nuevamente activar los trabajo8 
del crucero Rema Cristina para que se incorpore 
con urgencia á la escuadra de instrucción. 

Continúa el contratista del mercado cubierto, 
haciendo acopio de materiales, para dar princi
pio á las obras dentro de breve plazo. 

Q Por la Comandancia de marina de este puerto 
se cita, llama y emplaza al individuo de la inscrip
ción marítima Joaquín Castro Saavsdra. 

Ayer regresó á la Coruña nuestro particular 
amigo don Enrique López Vidal, vocal de la C o 
misión permanente de la provincia. 

E n el tren-correo del 27 llegó á Cádiz el exce
lentísimo é limo. Sr . D . José María de Cos, pre
lado que fué de nuestra diócesis y nombrado re
cientemente, arzobispo de Santiago de Cuba. 

A l señor Cos acompañan tres familiares. 
L o s cabuérnicos residentes en Cádiz y San 

Fernando, queriendo rendir un tributo Je respe
tuoso cariño hacia su ilustre paisano, le entrega
ron un precioso juego de lavabo de plata, ence
rrado en un primoroso y rico estuche. 

L a dedicatoria dice así: 
«Al Excmo. é limo, señor arzobispo de Santia

go de Cuba, don José Ma ín de Co , sus paisanos 

los cabuérnigos residentes en Cádiz y San F e r 
nando.—1889,» 

E l prelado salió el sábado para su destino en el 
vapor-correo Buenos Aires . 

Deseárnosle felicísimo viaje. 
— 

Suscripción popular para allegar recursos con e l 
fin de poder terminar taparte del Asilo de A n 
cianos en construcción. 

Pts . Cts. 

Suma anterior 5100*05 
S e ñ o r e s don 

Dos devotos 
Q. G . . 
Un devoto . 
Un sacerdote 
Una devota de la Virgen del Carmen. 
Ua amigo de los pobres 
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T o t a l . . . . 5113*55 
(Continúa abierta la suscripción.) 

E n el programa de los acontecimientos sidera
les está anunciado uno de magna importancia 
para los habitantes de la tierra; un eclipse total 
de sol que deberá ocurrir el 22 de este mes, y 
para cuyo estudio aprestan expediciones científi
cas las naciones civilizadas. 

Los Estados Unidos han acordado enviar un 
cuerpo expedicionario á San Pablo de Loanda, 
capital de las posesiones portuguesas en la costa 
occidental de Africa, donde el fenómeno será v i 
sible en las condiciones más favorables. 

Preside la expedición el profesor David Todd, 
astrónomo del colegio de Amberts, Massachu-
setts, quien debió salir para su destino el i,0 de 
Octubre acompañado por un numeroso contin
gente de auxiliares. Uno de éstos—según se dice 
—es Mr. Josehp Rusell, de Washington, suma
mente hábil en fotografía solar. 

También se dice que la expedición será condu
cida á su destino en el crucero de guerra B a l t i -
more, cuyo casco está ya terminado y hará su 
visje de prueba uno de estos días. 

Dícese que será habilitado un salón en uno de 
los edificios de la plazuela de la Angustia pari 
bailes de máscaras en la próxima temporada y 
que otra Empresa habilitará el salón Terps ícore , 
de la calle de Gravina, con análogo objeto. 

Hoy salió á hacer pruebas el crucero Rema 
Crist ina. 

L a prensa de la Coruña no ha formado todavía 
juicio de la compañía de zarzuela. 

Conviene solamente en nuestro modo de pensar 
respecto á las obras elegidas para el debut siendo 
favorable á L a s hijas del Zebedeo y calificando 
poco menos que de paparrucha E l plato del dia. 

E l i.0 de Enero empezarán probablemente á 
prestar servicios los vapores tranvías reanudan
do el pasaje entre el Seijo, la Grana y Mugardos. 

ALGO CURIOSO 
L a noticia es tomada de E l Imparcial . 
«Es verdaderamente extraordinario lo que le 

ha ocurrido á un distinguido médico y peritísimo 
cirujano de esta corte. 

Tenía hace pocos días en el Hospital un enfer
mo en quien suponía un tumor de cerebro; el doc
tor X le hizo la operación del trépano, pero el 
enfermo murió, sin que el doctor X encontrara el 
tumor donde lo sospechaba. Preocupado con lo 
sucedido mandó á los practicantes extrajesen al 
cadáver los sesos ó cerebro y se lo mandasen á su 
casa para estudiarlo detenidamente. 

Así se hizo por un mozo del Hospital que l levó 
el cerebro á casa del doctor X . Este no se acordó 
del envío hasta el siguiente día, y como vive solo 
con su criada pidió á ésta los sesos que habían 
llevado. 

—¿Los sesos? ¡Pues si se los comió usted ano
che, señor! 

Puede imaginar el lector la cara que pondría 
el doctor, y el desarreglo que sobrevendría. Des
de que ocurrió el hecho, hará diez días, el doctor 
está preocupado y no bien de salud. 

Respondemos de la certeza de este caso incons
ciente de antropogafía, y acompañamos al doctor 
en su justificada pena.» 

mJS**™™ 
M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 

DÍA 2 
Nacimientos 

Rafaela Florencia María Lázaro Várela . 
Francisca Gallego Vidal. 
Emilia Mercedes Ramona Castro Saavedra. 
María de los Angeles R e g ó Lago. 
Maria Isabel Saturnino Pedreira Fernandez. 
Benito Sobrino Corujo. 
Emilia Engracia Eduarda Purificación Batallán 

Iglesias. 
Andrea Sabin Nuñez. 
Ramón Amado. 

Defunciones 
J o s é Fernández Teijiero, 64 añoe. 
Joaquín Muro Romay, 33. 
Domingo Diaz Fernández, 79 . 

Boletín religioso 

i 

R e a l Congregación de Nuestra Señora del So
corro. 
E l jueves 5 del corriente dará principio á la 

novena de la virgen y mártir Santa Luc ia aboga
da de la vista. 

Todos los días al toque de oraciones se rezará 
el santo rosario y novena terminando con la ado
ración de 'a Sagrada rtliqu'a de la Santa que po
see la Congregac ión . 

E l viernes 13 ftíaiivlJad de la Santa se c I c -

brará misa solemne á las diez de la mañana con 
S. D. M. expuesto y sermón que predicará el se
ñor Cura ecónomo don Jesús Penabad y Cao. 

( D E NUESTRO SER VICO PARTICULAR) 

Madrid 8'30 n. 
Poco interés ofreció hoy la sesión del 

Congreso; continuó el debate del proyecto 
de sufragio. 

E n la Alta Cámara negó el ministro de 
Marina que hubiera dimitido el capitán 
general del departamento de Cádiz, por ha
berse dispuesto que sean trasladados aque
llos tercios de infantería de marina al de-
par tamento de Cartagena. Añadió que, por 
el contrario, ha sido abierta una informa
ción por dicho capitán general para escla
recer los hechos relacionados por el sena
dor Merelo, á fin de imponer el correspon
diente castigo a l autor ó autoresde la pro
testa dirigida a l director de <La Corres* 
pondencia de Militar.» 

Madrid 2, 9 n. 

E s probable que el vice-almirante Pe -
zuela explane mañana su interpelación so
bre las construcciones navales en los arse
nales de la Península, aludiendo á la 
falta de condiciones de las tres lanchas ca
ñoneras construidas en los astilleros de la 
Graña por la casa G i l y Compañía. 

Madrid 2, 9(%5 n. 
E n los pasillos del Congreso se ha con

versado largamente acerca del éxito obte
nido en las pruebas del buque submarino, 
cuyas noticias satisfactorias han sido reci
bidas en esta Corte con extraordinario en
tusiasmo. 

Madrid 2, 40 n. 

Por noticias de Rio Janeiro se sabe que 
al terminar una reunión pública se dió el 
grito de ¡Abajo la república! habiéndose 
disparado algunos tiros que produjeron 
gran confusión é hicieron dispersar á los 
manifestantes. 

Be la colisión entablada resultaron dos 
muertos y muchos heridos. 

Madrid 2, 1 0 ' 2 0 n . 
« E l Dia» publica hoy en su sección edi

torial un artículo que está siendo muy co
mentado y al cual se le concede gran im
portancia por atribuirse á excelentes in
formes. 

Dice que la crisis ministerial viene sien
do laboriosa y que será resuelta á fines de 
la presente semana, con la salida del G a 
binete de los ministros de Guerra y H a 
cienda, haciéndose más adelante extensiva 
á otras Carteras. 

Madrid 2, U ' 8 n. 
E n Rusia han celebrado una reunión 

los mejores médicos para estudiar la epi
demia conocida por el «dengue,» conside
rándola como síntoma del cólera en E u 
ropa y pronosticando que en esta manifes
tación franca se presentará para la pró
xima primavera, 

Madrid 2, i l ' i S n . 

Continúa el ministro de Hacienda afec
tado de su dolencia y en igual estado que 
los dias anteriores, sin que presente sinto -
mas más graves. 

E l diputado fusionista Giménez Rojo 
ingresó en el partido conservador. 

Bolsin í por i 0 0 interior 74'80. 

Imp.de Ptta.—Sinfonano Lopes, Í42. 
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Ama de cría 
L a hay muy buena de abundante leche de la pa-

roquia de Narahio, darán razón calle del Riego 
núm. 7 principal. 

8—6 

E L E C T a O - A U I S O 
Con este útilísimo aparato se evita el constante 

peligro de los incendias. 
Colocado en una habitación, constituye el vigi

lante más seguro para avisar antes de los diez se
gundos el menor principiode incendio que ocurra. 

Su coste es reducido. 
Se hacen instalaciones. 
Representante en esta ciudad, don Gaspar 

Z. Olavarría, calle de San Francisco número 24, 
segundo, quién* dará precios y cuantas explica
ciones se se pidan. 

20. 

P A R A V I G O , C A D I Z , M A L A G A , C A R T A -
gena, Alicante, Valencia, Barcelona y Tarrago
na, saldrá de este puerto del 2 al 3 de Diciembre 
el vapor español: 

M A W U E M J A 
Admite carga y pasageros.—Consignatario don 

Nicasio Pérez, San Francisco, núm. x. 

P A P E L D E L E S T A D O 
Se compra y vende de todas clases la contado 

en grandes y pequeñas cantidades.—Cambio de 
oro español y extranjero. 

E . Pérez Labarta, Cantón grande, número 26, 
bajo, Coruña. 

Con existenoias 
Se vende una Farmacia muy acreditada y en 

muy buen sitio en esta localidad, bien sea á plazo 
fijo ó convencional. 

También se admite regente, según ajuste San 
Francisco 41 darán razón. 

m m n i . íitciíill 
CIRUJANO-DENTISTA 

L U C H A N A , 9 Y 11, L A C O R U Ñ A 

Especialidad en dentaduras postizas y orifi
caciones. 

SEGUNDO ANIVERSARIO 

Don Antonio Lamazay Rodríguez 
P R I M E R M A Q U I N I S T A D E L A A R M A D A 

F A L L E C I Ú E N C A R T A G E N A E L D I A 4 D E D I C I E M B R E D E 1 B B 7 
Q. E. P. D. 

, Todas las misas que en dicho día se celebren, de 
ocho á once, en los altares de la capilla del Hospital de 
Caridad, se aplicarán por el eterno descanso de su alma. 
Desde las ocho hasta después de celebrada la última mi
sa estará expuesta S. D. M. á la adoración de los fieles. 

Su viuda y demás familia suplican á las personas de su amistad lo encomien
den á Dios y asistan á alguna de dichas misas, favor por el que les quedarán eter
namente reconocidos. 
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DI U m 

Líneas de ¡as Antillas 
C O N S E R V I C I O S Y E X T E N S I O N A N E W - Y O R K Y V E R f t C R U Z 

CON ESCALAS 
PUERTO-RICO Y PROGRESO Y COMBINACION Á PUERTOS AMERICANOS 

DEL ATLANTICO Y PUERTOS N. Y S. DEL PACIFICO ^ 
Tres salidas mensuales con las escalas y extensiones si-

gfuientes: 
El io,de Cádiz, el vapor C I U D A D D E C A D I D ha

ciendo antes la escala de Barcelonael 5 y eventual la de Má
laga el 7, con extensión á Tuxpan y Tampico. 

E l 20, de Santander el vapor R E I N A M,& C R I S T I N A 
con esceala en laCoruña Liverpool el 10 y la del Havre el 15. 

El 30, de 'Cádiz, el v^ov M O N T E V I D E O con escala en 
Las Palmas, haciendo antes la de Barcelona el 25 y eventual 
en Málaga el 27: con extensión á los litorales de Puerto-Ri
co y Cuba, y Estados Unidos. 

Las salidas de la Habana para New-York son los dias 
10, 20 y 30, de New-York para la Habana los mismos dias. 

' RETORNO.—Salidas de la Habana; el 10, con escala 
en Puerto-Rico el 13, para Cádiz y Barcelona y combina
ción para los demás puertos del Mediterráneo. 

El 20, directo para Coruña, Santander, Liverpooly Ha
vre y combinación para los puertos españoles del Atlántico 
y para Hamburgo, Amberes, Nantes y Burdeos. 

El 30 para Cáliz y Barcelona y combinación para los de
más puertos del Mediterráneo. 

E l vapor A L F O N S O JY//saldrá de la Coruña el 21. 

Linea de Colón 
COMBINACION A L PACÍFICO N. Y S". D E P A N A M A 

Un viaje mensual saliendo de Barcelona el 15 y de Vigo 
el 25, para Puerto Rico, Habana, Santiago de Cuba, La 
Guaira, Puerto-Cabello, Cartagena, Colón y Puerto-Limón. 
Retorno por Cartagena, Sabanilla, Puerto-Cabello, La Guai
ra, Ponce, Mayaguez, Puerto Rico y Vigo. 
fte E l vapor S A N A G U S T I N saldrá de Barcelonael 15 
trasbordando en Vigo el 25. 

Linea de Filipinas 
CON ESCALAS 

EN PORT-SAID, ADEN, COLOMBO Y S1NGAPORE; 
SERVICIO A I L O - I L O Y CEBÚ Y COMBINACIONES Á K U R A C H E E Y 

BUSHIRE (GOLFO PÉRSICO), ZANZIBAR 
Y MOZAMBIQUE (COSTA ORIENTAL D E AFRICA) BOMBA Y , 

CALCUTA, SAIGON, SIDNEY, BATA VIA, HONG-KONG, 
SHANGAY, HYAGO Y YOKOHAMA. 

Salidas, cada cuatro semanas de Liverpool, con escalas 
en Coruña, Vigo, Cádiz, Cartagena, Valencia y Barcelona, 
de donde saldrán cada cuatro viernes á partir del 11 de Ene
ro 1889. , j 

De Manila saldrán cada cuatro sábados a partir del 5 de 
Enero de 1889. . , n , 

KIVTLVOT S A N T O DOMINGO saldrá de Barcelona el 
13 de Diciembre. 

Linea de Buenos Aires 
CON ESCALAS EN 

SANTA CRUZ D E T E N E R I F E Y MONTEVIDEO 
Seis viajes anuales partiendo de Marsella, con escalas 

en Barcelona, Málaga y Cádiz, de donde saldrán cada dos 
meses á partir del 1.8 de Setiembre 1889, > , . 

Los puertos del Atlántico desde San Sebastian a Vigo 
combinan en Cádiz con los vapores de Colón que salen de 
Liverpool el 17 de cada mes. .., , , ^ 

E l vapor C I U D A D D E S A N T A N D E R saldrá de Bar
celona el 27 trasbordando en Cádiz el i.0de Enero. 

Los pasajeros y carga de Galicia embarcarán en la Co
ruña el 23 de Octubre, sus gastos de conducción á Cádiz y 
trasbordo allí son de cuenta de la Compañía. 

Servicio de Fernando Póo 
CON ESCALAS EN 

LAS PALMAS, RIO D E ORO, DAKAR Y MONROVIA 
Cuatro viajes al año partiendo de Marsella y con esca

las en Barcelona y Cádiz. T A V j n T T I ? 
Saldrá el 30 de Cádiz el vapor L A K A L t L t L . 

Servicio de Marruecos 
E l día 18 saldrá de Barcelona el vapor R A B A T c o n e s -

calas en Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, 
Casablanca y Mazagán. r - s ^ c r , ÍA - A~ r ¿ 

Servicio de l á n g e r . S X vapor T A N G E R saldrá de Cá
diz todos los domingos, miércoles y viernes; y de Tánger 
odos los lunes, jueves y sábados. . 

Aviso importante.-^* Compañía previene a Ips señores 
comerciantes, agricultores é industriales que recibirá y en
caminará á los destinos que los mismos designen, las mues
tras y notas deprecios que con este objeto se le entreguen. 

Estos vapores admiten carga con las condiciones mas 
favorables, y pasajeros á quienes la Compañía da alojamien-
to muy cómodo y trato muy esmerado como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven-
ció' ales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida 
y vuelta. Hay pasajes para Manila a precios especiales para 
emigrantes de clase artesana ó jornalerk, con facultad de 
regresar grátis dentro de un año, si no encuentran trabajo. 

L a empresa puede asegurar las mercancías en sus bu-
^ E s t a compañía admite carga y expide pasajes para t o 
dos los puertos del mundo servidos por lineas regulares. 

Para más informes en Ferrol, D . Nicasio Pérez. Coru-
da Grarda, 

m \mm m m u 
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Marcos 

ó aproximadamente 

Pesetas 6 2 5 , 0 0 0 
como premio mayor pueden ganarse en 
caso más feliz en la Nueva grán Lotería 
de dinero garantizada por el Estado de 

Hamburgo. 
Especialmente: 
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17188 PSr 300,200,150,127,100, 
94,67, 40,20. 

55000 

30000 

La Lotería de dinero bien importante auto
rizada por el Alto Gobierno de Hamburgo y ga
rantizada por la hacienda pública del Estado, 
contiene 100,000 billetes, de los cuales 50,2001 
deben obtener premios con toda seguridad. 

Todo el capital que debe decidirse en es
ta lotería importa 

casi 

Pesetas 12,000,000. 
La instalación favorable de esta lotería! 

está arreglada de tal manera, que todos loS| 
arriba indicados 50,200 premios hallaran se-, 
guramente su decisión en 7clases sucesivas.; 

El primer premio de la primera clase es de j 
Marcos 50,000, de la segunda 55,000, ascien-1 
de en la tercera á 60,000, en la cuarta á 65,000. 
en la quinta á 70,000, en la sexta á 75.000 y 
en la séptima clase podrá en caso más feliz even-. 
tualmente importar 500,000, especialmente; 
300,000, 200,000 Marcos &c. | 

La casa infrascrita invita por la presente | 
á interesarse en esta gran lotería de dinero. Las | 
personas que nos envían sus pedidos se servirán f 
añadir á la vez los respectivos importes en bi-; 
lletes de Banco, libranzas de Giro Mutuo, esten
didas á nuestra orden, giradas sobre Barcelona 
ó Madrid, letras de cambio, fácil á cobrar/ ó en 
sellos de correo. 

Para el sorteo de la primera clase cuesta: 
I Billete original, entero: Rvn. 30.—j 
I Billete original, medio: Rvñ. 15.—; 

Cada persona recibe los billetes originales 
directamente, que se hallan previstos de las ar
mas del Estado, y el prospecto oficial con to-' 
dos los pormenores. Verificado el sorteo, se en
vía á todo interesado la lista oficial de los nú
meros agraciados, prevista de las armas del 
Estado. El pago de los premios se verifica se
gún las disposiciones indicadas en el pros-, 
pecto y bajo garantía del Estado. En caso | 
que el tenor del prospecto no convendría á los j 
interesados, los billetes podrán devolvérsenos j 
pero siempre antes del sorteo y el importe re-
mitidonos será restituido. Se envía gratis y fran
co el prospecto á quien lo solicite. Los pedi
dos deben remitírsenos lo más pronto posi-¡ 
ble pero siempre antes del 
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Fecha del Sorteo 

Valentin y Cia ¡ 
Banqueros 

Alemania 

ü 

LA INDUSTRIAL 
F A B R I G A D E MOSAICOS V E N E C I A N O S 

D E 

V . V A L D E R R A M A Y C O M P A Ñ I A 

Especialidad en pavimentos de lujo de vanados dibuios 
v colores; baldosas de relieve para aceras publicas, patios, 
Lomeas y cocheras; capiteles, molduras florones y balaus
tres bañeras, tapa^ para mesas de noche, pilas para fregar, 
mesU y veladores para cafés ú otros usos; pudiendo susti-
mirse con ventaja al marmol, tanto por su elegancia como 

POrDepósitoede azulejos y cemento portlamd de las mejores 
marcas conocidas. , . j 

Se remiten catálogos ilustrados a quien los pida. 
A los maestros de obras y particulares que quieran en

terarse del catálogo ilustrado, precios y condiciones pue
d e n ^ Eduardo Várela en Ferrol, calle 
de Arce núm. 9, pral. 

CUBA EN FERROL 
Por vapor A L F O N S O X I I hemos recibido de Cuba las 

frutas, dulces y viandas siguientes: ^ t t 
Plátanos pasos, á real.—Boniatos y ñame á 30 céntimos 

la libra.—Tasajo de puntas á peseta libra.—Frijoles negros 
á 60 céntimos libra.^-Latas de cascos guayaba, de mangui
tos, de guanábana de hicacos, de mamey á 7 reales.—Latas 
de piña natural á 4 pesetas—Latas de piña de almíbar 14 
reales.—Latas de hicacos á 13 reales.—Cajas de guayaba y 
jalea á 1, 2, 4, 5, 8 y 18 reales.—Maicena para dulces y pu
dines á 5 reales libra.—Cocos secos á peseta. 

Batata de Málaga á 30 céntimos libra.^ 
Quesos de bola en vejiga superiores á 19 reales. 
Queso de nata á 6 i p reales libra. 
Mantequilla de Asturias á 5 y 8 reales lata. 

JLJf 

DOLORES, 75, I . M U G I A Y C. 
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Compañía Francesa de Seguros á prima fija 
contra el incendio, el rayo, la explosión de gas 

y aparatos de vapor, fundada en 1828 
REASEGURADORA DE L A S COMPAÑIAS 

C E N T R A L Y E L MUNDO 
RECONOCIDA EN ESPAÑA POR R E A L ORDEN 

¥ ' T T n l A n . Esta importante Compañía Francesa, ga
rantiza comra los riesgos de incendio, aunque provengan 
del fuego del Cielo: edificios, mobiliarios, mercanctas, ia-

^ L Í c o n X i o n S - ' d ^ póliza son redactada, en vista de 

EVITAR TODA C L A S E DE DIFICULTADES. 
1 « I l l l l Ó I i , cuenta más de medio siglo de existencia, 

h a b k n d o " do"¿ficientes pruebas de su incontestable eqm-
dad y buena fé el arreglo de siniestros. 

PAGANDO A L A S 84 HORAS D E L SUCESO 
Capital social, reservas y primas á cobrar «9 millones 

^ Snb-diréctorde la provincia don Ignacio Pedregal, San 

AnA^te0p,rin0J^ren Ferrol, Eduardo Várela, Harce, 9 

principal. 

C A M I S E R O 
II años de P R A C T I C A en dos de 

L A S P R I N C I P A L E S 

;erii\s de ímo 
Hallándose en ésta el Cortador de Camisería de LOS 

DOCKS de Coruña lo avisa al público de F J E l t l l O l j por 
si gusta confiarle sus encargos. 

LOS DOCKS, 122, R E A L , 122 

A N T E S V A S C O - A N D A L U Z A 
Esta acreditada empresa que cuenta en la actualidad con 

veinte grandes vapores hace semanalraente la escala de es
cala este puerto en los días siguientes: 

Miércoles, para los de Gijón, Santander y Bilbao. 
Jueves, para Carril, Villagarcía, Cádiz y Sevilla. 
Admiten carga y pasajeros para los expresades puertos, 

llevando los del Norte carga para San Sebastian, Bayona y 
Burdeos y los del Sur para todos los del Mediterráneo has
ta Génova, cuya carga se trasborda inmediatamente á otros 
vapores de Ir empresa en los límites de los itinerarios fija
dos á los que hacen esta escala. 
• Consignatario en el Ferrol, don Demetrio Plá, San Fran
cisco, núm. 2, 
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